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Recordar lo sucedido en las primeras dos semanas
de la administración del Presidente Gabriel Boric
—errores, improvisaciones, soberbia, indolencia
frente a señales que advertían de los riesgos de

ciertas decisiones, exceso de ideologización, nombramien-
tos de embajadores y otras autoridades en que primó el
amiguismo o meros criterios políticos o personales por so-
bre las competencias, y en general, una desconexión con las
prioridades de los chilenos— debería servir de enseñanza y
de una cruda advertencia a quienes asumen hoy.

Y es que gran parte del destino de la administración de
Boric se jugó en ese comienzo, en que se produjo un verdade-
ro hundimiento de la confianza en su proyecto refundacional
y se pusieron en entredicho las reales capacidades de esa ge-
neración para gestionar el Estado. La imagen que se perdió
en esos días no logró recuperarse —gran parte de la ciudada-
nía se formó un juicio negativo que ya no cambiaría—, y la
seguidilla de derrotas electorales que sufriría después fue so-
lo una consolidación de esa deriva iniciada en marzo.

Probablemente el episodio más dañino fue el fallido
viaje de la ministra del Inte-
rior, Izkia Siches, para ingre-
sar a Temocuicui —ocurrido
a cuatro días de haber asumi-
do el Gobierno—, que reveló
falencias profundas en el ma-
nejo de la jefa de gabinete,
desconocimiento de lo que
ocurría y mucha ingenuidad
en la forma planteada para enfrentar problemas complejos
como la violencia. Desde ahí hasta su salida en septiembre,
luego de la abrumadora derrota de la propuesta de nueva
Constitución, no podría remontar este traspié inicial, com-
prometiendo la marcha de todo el Gobierno. Otro asunto
que terminaría socavando las bases de la nueva administra-
ción fue el haber vinculado, como lo hizo el ministro Gior-
gio Jackson, el programa de Gobierno con el éxito de la
Convención. A esa parálisis producida, se sumaría la li-
viandad en cómo desestimaron o se desentendieron de las
alertas recibidas y las críticas de fondo, no solo desde la
derecha, a lo que ocurría con las normas aprobadas y el
funcionamiento del proceso constituyente.

A lo anterior se agregan una serie de hechos cuya acu-
mulación da cuenta de un patrón de conducta cuyos cos-
tos, pese a algunas rectificaciones, lo pagarían hasta el fi-
nal del período. Así, el 11 de marzo, en su primer discurso
en La Moneda, el Presidente Boric anuncia como su medi-
da inaugural el retiro de las querellas por Ley de Seguri-
dad del Estado a los llamados “presos de la revuelta”. En

la misma línea, en el gabinete hay una pública división
porque algunos hablaban de Wallmapu y otros de Arau-
canía, unos sostenían que había presos políticos y otros lo
descartaban. El Gobierno, sin embargo, impulsaba con
decisión un proyecto de amnistía para esos presos (el 21de
marzo anuncia que le daría suma urgencia) y el propio
Presidente Boric no descartaba recurrir a los indultos (lo
que finalmente haría meses después) si no avanzaba en el
Congreso. De paso se informa que Gendarmería confiere
el beneficio de libertad dominical trimestral a dos de los
asesinos del matrimonio Luchsinger Mackay luego de
cumplir solo tres años de los 18 de condena.

Como corolario de la segunda semana, el viernes 25 de
marzo se vivió una violenta jornada de desórdenes públi-
cos, la que terminó con un joven herido de bala por el dis-
paro de un carabinero del tránsito, que según las primeras
declaraciones, videos y audios, habría actuado en defensa
cuando estaba siendo atacado por desconocidos (en no-
viembre sería sobreseído por haber actuado justificada-
mente). Lo peor del asunto fue la reacción del Gobierno y

sus partidos aliados. A las
declaraciones de altos perso-
neros del Partido Comunista
que hablaban de “brutalidad
policial” o que los “sumarios
internos son un show”, se
unieron ministras de Estado,
entre ellas la de Bienes Na-
cionales, Javiera Toro, que

luego de criticar a la institución planteó por redes sociales
que “refundar carabineros es prioridad de nuestro gobier-
no”. Incluso la ministra del Interior no pudo contenerse de
intervenir en Twitter y poco después de ocurridos los he-
chos le puso un “me gusta” a lo expresado por la diputada
comunista Alejandra Placencia, que entre otras cosas sos-
tenía: “en solo unas semanas hubo represión en Plaza Dig-
nidad y baleo a un estudiante. Desde la Comisión de Segu-
ridad estamos a disposición de la ministra para trabajar en
esta ineludible reforma”. La irresponsabilidad para en-
frentar la violencia quedaría como un sello.

En fin, podríamos seguir mencionando ejemplos de lo
ocurrido, pero los dados parecen suficientes para ilustrar el
desfonde político de un gobierno en esas primeras dos se-
manas. Y es que una ciudadanía impaciente y crítica como la
de ahora puede darle la espalda rápidamente a un nuevo
gobierno si percibe que es desprolijo en la implementación
de su programa o manifiesta una rigidez excesiva que no les
permite a las autoridades adaptarse a los nuevos escenarios
ni enfrentar con sensatez los problemas que se les presentan.
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Dos semanas que desfondaron al Gobierno

Una nueva manifestación del interés de Estados
Unidos por fortalecer alianzas interamerica-
nas fue la cumbre presidencial “Escudo de las
Américas”, el fin de semana pasado en Miami.

A la cita, convocada por el Presidente Donald Trump,
asistieron los mandatarios de Argentina, Bolivia, Costa
Rica, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Gu-
yana, Honduras, Panamá, Trinidad y Tobago, más José
Antonio Kast, entonces Presidente electo.

La presencia de once mandatarios en la reunión es
demostrativa de la priori-
dad y urgencia compartida
del combate al narcotráfico
en sus agendas.

Lamentable fue la ausen-
cia de los presidentes de Bra-
sil, Colombia y México, paí-
ses de origen de las principa-
les organizaciones criminales
que se extienden regional y globalmente. A la vez, la inasis-
tencia de los mencionados jefes de Estado confirma las divi-
siones políticas por las que atraviesa América Latina.

El liderazgo asumido por Trump en esta materia es
coherente con su doctrina de seguridad nacional, procla-
mada a fines del año pasado, que busca situar al continen-
te americano en la esfera de influencia de Estados Unidos,
disuadiendo la penetración continental de China.

El encuentro lanzó el denominado Escudo de las

Américas, que apunta a la cooperación y uso de la fuerza
militar para desmantelar los carteles de narcotraficantes
que amagan la seguridad, libertades y la salubridad de los
pueblos americanos.

La iniciativa podría permitir compartir experiencias,
capacitaciones operacionales, estrategias, acciones con-
juntas, incorporación de avances tecnológicos e inteligen-
cia para combatir el crimen organizado transnacional. Im-
portante fue la reserva manifestada por el Presidente elec-
to en cuanto a que la cooperación entre los países en esta

materia está sujeta a los lími-
tes constitucionales y legales
de cada país.

La asistencia del Presi-
dente Kast al evento, y la
amistosa recepción del Presi-
dente Trump, permitieron
iniciar una nueva etapa, nor-
malizar y reparar las maltre-

chas relaciones diplomáticas de Chile con Estados Unidos.
El ideologismo de la política exterior del gobierno del

Presidente Boric, sus ataques personales al Presidente
Trump, su negativa a dialogar con el secretario de Estado,
Marco Rubio, y los desencuentros con el embajador de
Estados Unidos residente en Santiago, habían dejado las
relaciones bilaterales en el nivel más bajo en décadas,
afectando gravemente la promoción y defensa de los in-
tereses nacionales ante el gobierno de Estados Unidos. 

Importante fue la reserva manifestada por el

Presidente electo en cuanto a que la

cooperación entre los países en esta materia

está sujeta a los límites legales de cada país.

Cumbre presidencial en Miami 

Hoy cabe de-
searle lo mejor al
nuevo Presidente.
Pero cabe también
no olvidarnos de
cómo fueron estos
ú l t i m o s c u a t r o
años, porque Ga-
briel Boric, o al-
guien afín, va a
postular a la presi-
dencia en 2029, y
porque desde ahora estarán en la
oposición. ¿Allí serán constructivos?
¿O despiadados como con el Presi-
dente Piñera, a quien procuraron
destituir desde la calle, y después con
viles juicios políticos?

Boric y su gente nos han inunda-
do de relatos estos últimos
cuatro años. Al comienzo,
relatos revolucionarios. Que
Chile, la cuna del neolibera-
lismo, iba a ser su tumba.
Que no más AFP. Que no
más TLC. Que una nueva
constitución, refundadora. 

Después del Rechazo, los relatos
se moderaron, conduciendo al más
sorprendente de todos: que habrían
“normalizado” el país. Cuando se les
dice que en ese caso “normalizaron” lo
que ellos mismos convulsionaron, fin-
gen sorpresa. Dicen que culparlos de
convulsiones es “una patudez”. Como
si fuera el gobierno anterior, no ellos, el
responsable del estallido, de los retiros
y de los juicios políticos. Ni hablemos
de la constitución bolivariana, que
Giorgio Jackson aguardaba con impa-
ciencia para imponernos su programa
revolucionario sin restricciones.

Dentro de todo uno se pregunta

cuánto realmente han creído en ese re-
lato de la “normalización”. ¿Es lo que
quieren dejar como legado? ¿O es su
verdadero legado —el que albergan
en el corazón— uno muy distinto? ¿El
de esos primeros relatos? ¿El de haber
intentado hacer una revolución como
la de la UP? Cierto que fallaron. Pero
eso no importa. Al contrario, el fraca-
so ennoblece. Lo que vale es el noble
intento. Uno que, en sus distintas eta-
pas, ilustra una heroica persistencia.

La primera etapa fue la de las
marchas de 2011. La segunda, el go-
bierno destructivo de Bachelet II. Des-
pués, el estallido y los juicios contra
Piñera y sus ministros. Finalmente, la
constitución refundadora. Repetidos
intentos descritos y analizados en

magníficos libros como “Dignos” de
Pablo Ortúzar, “Los inocentes al po-
der” de Daniel Mansuy, y “El pedestal
vacío” de Cristián Warnken; libros
que analizan lo que la nueva izquierda
trató de hacer una y otra vez; libros
que desmenuzan sus esfuerzos incan-
sables. Esfuerzos que en mi opinión
constituyen el verdadero legado de
Boric y Apruebo Dignidad.

Y si han fallado, no significa que
no les valga la pena intentar de nue-
vo, aunque se parezcan a Sísifo. Des-
pués de todo, no estuvieron lejos.
¿Qué habría pasado si hubieran lo-
grado tomarse La Moneda en no-
viembre de 2019, estando tan cerca?

Recuerdo a un carabinero amigo que
había estado expuesto a la “primera
línea” que decía, en privado, que na-
die les había dicho cuántas vidas va-
lía La Moneda. ¿Y qué habría pasado
si se hubieran sobregirado un poco
menos, si la conducta de la Conven-
ción hubiera sido menos payasesca,
y si hubiera ganado el Apruebo? 

Cabe preguntarse estas cosas es-
te día aciago. ¿Seguirá la izquierda
felicitándose de haber “normaliza-
do” el país y ayudará, entonces, a
“normalizarlo” aún más, o intentará
desnormalizarlo de nuevo? ¿Les
preocupará el bien de Chile? ¿Les
nacerá tolerar que le vaya bien a un
gobierno de derecha? ¿Lucirán cre-
denciales democráticas o recordarán

con orgullo y nostalgia sus
intentos disruptivos para
luego retomarlos? 

Son preguntas que na-
die se haría de la izquierda
social demócrata de un La-
gos. Pero con Apruebo Dig-

nidad es imposible no hacerlas por-
que sus intentos revolucionarios son,
creo yo, lo que realmente querían. Si
fracasaron es porque todavía no les
favorecía lo que Carmona, muy PC,
llama la “correlación de fuerzas”, o
porque, como dijo Boric, no estába-
mos los chilenos listos todavía.

Espero que no se justifique mi
escepticismo y que Apruebo Digni-
dad haga una oposición ejemplar.
Pero si no la hace, ¿seguirá el Socia-
lismo Democrático como su cómpli-
ce, o se atreverá a diferenciarse, por
el bien de Chile y de ellos mismos?

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El verdadero legado

¿Lucirán credenciales democráticas o

recordarán con orgullo y nostalgia sus

intentos disruptivos para luego retomarlos? 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

El gobierno saliente ha deci-
dido retrasar la implementación
del reglamento de la ley conocida
como Ley Uber, dejando la tarea
para su sucesor. Esta fue una peti-
ción del ministro de Transportes
entrante, en vista de los efectos
sociales que podría tener la apli-
cación de esta legislación. Es una
buena medida porque es una ley
deficiente, diseñada con criterios
anticuados, y el reglamento acen-
tuaba estos aspectos. 

La Ley Uber fue impulsada por
los taxistas, que veían disminuidos
sus ingresos ante la competencia de
los conductores de empresas de
aplicaciones de transporte, aunque
actualmente los
taxistas trabajan
habitualmente
en estas empre-
s a s . T a m b i é n
contribuyeron al
diseño de la ley
p o l í t i c o s q u e
asumieron que
los conductores eran explotados
por las compañías, y que no consi-
deraron que estos (incluyendo ta-
xistas) tienen varias aplicaciones
abiertas y deciden por su cuenta
qué carreras tomar —ellos hacen
competir a las aplicaciones.

La Ley Uber tiene un diseño rí-
gido. Incorporó un registro de con-
ductores y vehículos por Región; la
condición de poseer una licencia
de conductor profesional, y la posi-
bilidad de que el Ministerio de
Transportes limite la cantidad de
conductores, tal como se hizo con
el número de taxis en el pasado.

El requisito de licencia profe-
sional es exagerado, y se asemeja a
las restricciones que imponían los
gremios de la edad media para li-
mitar la competencia. Y al parecer
no se puso en la balanza si los be-
neficios de esta licencia se contras-
tan con el costo económico para

los conductores a tiempo parcial,
así como el efecto para los usua-
rios al disminuir la disponibilidad
de conductores de aplicación.

El reglamento incrementó
las restricciones de la ley. Impu-
so un requisito de máxima anti-
güedad y de mínima cilindrada
de los vehículos, que hará nece-
sario en muchos casos el cambio
de vehículos por otros más re-
cientes y de mayor costo. Es pro-
bable que estas condiciones —li-
cencia profesional, registro, y
cambio de vehículo— sean abor-
dables para quienes se dedican a
esta tarea en jornada completa,
pero no así para quienes lo hacen

en forma par-
cial, como com-
plemento de los
ingresos de su
trabajo princi-
pal . Se est ima
que, en ese esce-
n a r i o , m á s d e
150 mil conduc-

tores estarían en riesgo de perder
esta fuente de ingresos.

Así, los usuarios se verían per-
judicados por una menor oferta de
estos medios de transporte y, por
lo tanto, un mayor costo. 

Hay que señalar que sí puede
ser razonable disponer de un re-
gistro centralizado de conducto-
res (y tal vez de los vehículos) pa-
ra tener información indepen-
diente de la que poseen las empre-
sas de apl icaciones. Quizás,
aunque no se puede asegurar, ha-
bría evitado el caso que afectó a
una lectora de este diario, quien
relató que mientras se desplazaba
en Uber el conductor chocó, y lue-
go Carabineros le comentó que
este manejaba con una licencia
vencida, tenía órdenes judiciales
por violación y hurto, y había con-
seguido inscribirse en la aplica-
ción bajo un nombre falso.

Retrasar su

implementación es una

buena medida porque es

una ley deficiente.

Reglamento de Ley Uber

“¡Qué te parece! Se cumplen doscien-
tos años justitos desde que se realizó el
primer cambio de mando en nuestra re-
pública querida”, me dice Jonathan mi-
rando su celular. No
alcancé a decir esta
boca es mía porque
agregó: “Eso fue en
1826, cuando asu-
mió la primera Pre-
sidencia de la patria
don Manuel Blanco
Encalada”.

Como a Jonat-
han le gustan mu-
cho los juegos de
números, letras, pa-
labras…, empezó de
inmediato a fijarse
en el nombre de los
mandatarios. “Partió bien la cosa para
el país, porque Manuel es una derivación
de Emmanuel que significa ‘Dios con No-
sotros’. Qué más se puede pedir. Con tal
padrino, estamos salvados, claro que
hay que trabajar igual, como en cual-

quier gobierno”.
Hace otros alcances, mas se detiene

en el cambio de mando actual: 
Gabriel Boric le deja el sillón a José A.

Kast. “Fíjate que
Gabriel significa la
‘fuerza de Dios’ o
también ‘hombre
fuerte de Dios’, po-
dríamos decir que
estuvimos en bue-
nas manos. Y ahora
viene José, también
de origen hebreo,
cuyo significado es
‘Dios proveerá’. Es
una gran cosa tener
un proveedor como
Él, pero igual hay
que ponerle el hom-

bro y no echarse en los huevos. Le deseo
éxito y que no olvide esa sentencia que
los romanos decían a sus héroes: ‘Re-
cuerda que eres hombre’…”.

D Í A  A  D Í A

Cambio: José por Gabriel
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